
Levanté'
Domingo, 18 de agosto de 1985

VALENCIA

ETA REIVINDICA EN BARCELONA EL ATENTADO
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El féretro de Clement Perret, momentos antes de ser enterrado.

El entierro se llevó a cabo en la más estricta intimidad

Francia sospecha que Perret
buscó los mercenarios del GAL
TERESA LAGUNA
JUAN ANTONIO BLAY

Clement Perret, el ciudadano
francés asesinado en Castellón
en las dependencias del restau-
rante del aeroclub, era sospecho-
so para la policía francesa de
reclutar mercenarios para los
GAL.

Al final de la década de los 60,
el nombre Perret aparece vincula-

. do con frecuencia en investiga-
ciones policiales sobre.atentados
contra miembros de ETA residen-
tes en Francia. En noviembre del
80 reaparece el nombre de los
hermanos detrás del atentado al
bar Hendayais, y, según investi-
gadores franceses, eran dos de
los agresores. Clement Perret, de
46 años, y su hermano Gilbert se
trasladaron a España a final de

los 70 y se instalaron en Cas-
tellón.

«Los responsables del coman-
do de información de ETA en los
Países Catalanes reivindican el
atentado al GAL de Castellón en
que resultó muerto el mercenario
a sueldo del Gobierno español
Clement Perret». Así reivindicó
textualmente ETA la muerte de
Clement, a través de una llamada
al diario catalán «Avui». Por su
parte, la policía de Castellón,
reforzada por miembros de
Madrid y Valencia, continúa con
las investigaciones para identifi-
car a los miembros del comando

. que asesinó a Clement. Las infor-
maciones al respecto son confu-
sas. Mientras la viuda de Perret
ha identificado a un militante de
ETA de unos 40 años como

autor, otros testigos manifestaron
que los implicados no sobrepasa-
ban los 25 años. Según fuentes
policiales, los terroristas podrían
encontrarse aún en la zona camu-
flados entre los muchos turistas.

El estado -de Miguel Palan-
quea, camarero herido en el aten-
tado, es calificado de leve y podrá
abandonar la residencia sanitaria
durante la próxima semana.

Por otra parte, ayer por la tar-
de se celebraron las honras fúne-
bres de Clement Perret en la más
estricta intimidad. Los actos se
iniciaron alrededor de las cuat.ro
de la tarde en el cementerio
municipal de Castellón, lugar
donde estaba depositado el cadá-
ver de la víctima del atentado.
Horas antes se le había practica-
do la autopsia, comprobándose
que su cuerpo había recibido el

impacto de trece balas de las 19
que se dispararon contra él.

El acto comenzó con una bre-
ve misa oficiada en el cemente-
rio, en medio de una fuerte ten-
sión emocional. Tan sólo asistie*-
ron los familiares, y las personas
más allegadas a Clement Perret,
que estuvieron rodeados en todo
momento por un fuerte contin-
gente de inspectores de policía y
del servicio de información de la
Guardia Civil vestidos de paisano.

El féretro fue enterrado en las
dependencias del propio cemen-
terio de Castellón. Se registró un"
incidente al principio de los actos
cuando dos fotógrafos de prensa
que se encontraban en el lugar
fueron conminados por los fami-
liares de Clement Perret para que
abandonaran el lugar. LJ
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Acción

Apadrinar un niño
es darle comida,

agua, salud y cultura.
Es evitarle una

muerte tan segura
como injusta. Y eso está

en tus manos.
Sólo el pequeño esfuerzo de amor que

suponen 50 pesetas diarias, con las que
puedes regalar una vida.

Apadrinar un niño es también
seguir sus progresos por carta o

personalmente.
Conocer, a través
de él mismo o su

'maestra, nuestros
proyectos de

desarrollo integral,
cómo, con tu aportación

y la de otros,_ evoluciona su aldea en los
aspectos básicos de la supervivencia:
agricultura, artesanía,
instrucción y
sanidad.
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Que tus manos
no estén vacías.
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La gran
guerra sucia
JOSÉ CAVERO.________

A los hermanos
Per re t se
había atribui-
do, por fuen-
.tes periodísti-

cas, distintas actuaciones de
relieve contra «etarras» igual-
mente relevantes, en el sur
de Francia. Ahora, el atenta-
do que ha costado la muerte
en su restaurante de Cas-
tellón a Clement Perret pare-
ce confirmar todas aquellas
sospechas y presunciones
aparecidas en letras de
imprenta. Por lo menos, ETA
había llegado a convencerse,
a su Vez, del protagonismo y
de la participación de los
Perret en las operaciones del
temible GAL

Pudiera haber sido,
además, el mortal atentado
de Castellón un segundo
intento de ataque a los GAL,
después del también muy
reciente artefacto que causó
la, destrucción del restauran-
te Arrantzale. -También en
aquella ocasión se sugirió la
posibilidad de que ETA
anduviera a la búsqueda de
sus enemigos más acérri-
mos, excluidos los miembros
de las fuerzas de seguridad.

Y ahora falta por ver si
todo acaba aquí. Verosímil-
mente cabe suponer que no.
La última actuación conoci-
da, o siquiera atribuida a los
GAL, se produjo horas más
tarde del asesinato en
Madrid del director general
de la Defensa, comandante
Escrigas: los GAL acabaron
con la vida de un histórico
«etarra», Otegui.

Sin embargo, el atentado
de Castelldn contra Perret no
deja de resultar preocupante:
ETA ha vuelto a demostrar
una potencialidad de actua-
ción que deja en entredicho
cualquier optimismo oficial
sobre la merma de sus capa-
cidades de ataque. Habrían
acudido, según versiones
periodísticas, al seno mismo
de los GAL, y a atacarles en
su propia casa y pese a tam-
bién presuntos apoyos «ofi-
ciosos». Los espectadores 'de
televisión pudieron advertir
cómo echaba «balones fue-
ra» el responsable policial
castellonense que era inte-
rrogado por una reportera;
no sabía nada, todo eran
imaginaciones del periodista,
salvo que sí tenía informa-
ción sobre la estancia en la
ciudad de los Perret.

Ahora, verosímilmente, np
va a ser preciso esperar
demasiado tiempo para
comprobar si el asesinato de
Clement Perret marca el fin o
siquiera una pausa en las
actuaciones del GAL: más
bien cabe sospechar lo con-
trario, que puede haber répli-
ca muy pronto, y pese a las
previsibles prevenciones que
en el sur de Francia han
venido adoptando los «eta-
rras» atemorizados por los
GAL. .

La existencia de los GAL
se. vio siempre como asunto
particularmente delicado y
peligroso. Su mera existen-
cia no dejaba de ser una de-
mostración de la ¡nefieiencia
de las instituciones del Esta-
do a las. que originariamente
está confiada la seguridad de
los ciudadanos. Se entendía
que era un juego sucio o una
guerra con cuyos medios no
se podía estar de acuerdo.
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